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DE LOS DERECHOS PilUEESlONALES Y PROPAGADOR DE LOS ADELA\TOS DE LA CIENCIA-

Sale los días 5, 13 y *5 de cada mes.—Piiecios Ed .Madrid por un
trimestre 10 rs.; por un semestre 19 y por un año 36.— En provincias,
respectivamente, 14, 26 y 48.—En Ultramar por semestre 40, y por un
año 74.—En el estranjero 19 por trimestre, 38 por semestre y 72 por año-

Se suscribe en .Madrid, en la Kedaccion, calle del Caballero de Gracia,
núm. 9, cuarto tercero.— l,ibrería de D. Angel Calleja, calle de Carretas,
y en la secretaría de la Escuela de Veterinaria, Paseo de Recoletos.

En provincias, ante los subdelegados de veterinaria.

Todo suscritor debe propagar los casos que llegue á observar.

SECCION OFICIAL-

Por Real órden circular del minislerio de Fomento,,
sección de agricultura, fecha 1." de este mes, se ha
dispuesto, á causa de aproximarse la época en que han
de establecerse las secciones de los depósitos de caba¬
llos padres costeados por el Estado y autorizarse las
paradas particulares, no solo recomendar la estricta
observancia de la legislación vigente, relativa á este
asunto, vigilando para que las paradas se establezcan
con las condiciones que se espresan en la Rea! órden
de 13 de abril de 1849, sino que se giren visitas du¬
rante la monta, á fin de cerciorarse de que los semen¬
tales que actúan son los autorizados y conservan Igs
cualidades necesarias al objeto, debiendo verificarse el
reconocimiento por una comisión especial acompañada
de un veterinario de acreditada rectitud y competencia
prefiriendo al mas caracterizado, siempre que no haya
justificados motivos para proceder de otro modo, cuyos
gastos de viage se sufragarán por el Estado, sin exigir
por lo tanto, ni percibir derechos ó emolumento alguno
de los dueños de paradas. Las dietas serán de 20 á 30
reales diarios á juicio del señor Gobernador civil de la
provincia.

Se encarga entre otras cosas que los delegados for¬
men una estadística, lo mas exacta posible, de las ye-
■guas, caballos, potros y potras que existen en la pro¬
vincia, las presentadas á la cubrición y los resultados
de esta, así conio el que den parte, para su adquisición
por cuenta del Estado si algun criador tuviere un pro¬
ducto de punta, procedente de los depósitos, y sirviera
para semental.

SECCION DOCTRINAL.

l^onsejo de un práctico á los escoiares de veterinaria
referente ai herrado.

Una de las cosas que mas perjudican á los jóvenes
que emprenden y siguen una carrera científica, es ha¬

cerles creer en un porvenir alhagüeño que no pueden
ver y es seguro que nunca lo coiusegiiirán, porque está
fuera de los límites naturales Es verdad que hay cosas

que seria muy ventajoso fuesen de otro modo en la
práctica, considerando al individuo aisladamente , pero
como estoes contrario á los intereses de los que for¬
man la parte activa y esencia! del objeto que se quiere
modificar; como para estos es una cuestión anti-econó-
mica, sin reportarles ningún beneficio, la Irasfonnacion
en que se piensa, que se ansia, y que debe mirarse co¬
mo un sueño en los que la pretenden, y que, por des¬
gracia, desconocen los resultados qué daria porque no
hjan esperirnentado ni dé cerca ni de lejos lo que se
imaginan, es la causa de que pinten á su manera la
cuestión; y como hay muchas cosas que en teoría son
muy bonitas, preciosas, agradables y aceptables, es fá¬
cil hacerse prosélitos, pero que cuando se desciende al
terreno de los hechos; cuandose quieren poner en prác¬
tica teorías tan ilusorias como vanas, pueriles y erró¬
neas se tocan los desengaños, y al fin y al cabo abjuran
de las ideas que les imbuyeron y confiesan el daño que
les originaron, cuando ya no tiene remedio.
Existe en la ciencia veterinaria una verdadera preo¬

cupación, entre el mayor número de los jóvenes que la
emprendieron hará siete ú ocho años y los que la si¬
guen en el dia, preocupación sugerida, propalada y sos¬
tenida por los que se encuentran en el mismo caso que
ellos, es decir, el de la ignorancia de lo que pedian, de
no saber practicar lo que dicen no debe hacer un ve¬
terinario, es decir herrar.
Aunque una inteligencia superior á la poca con que

me favoreció la naturaleza; aunque una pluma mejor
que la que malamente manejo, y aunque un hombre
encanecido en la práctica y en la enseñanza ha anali¬
zado esta cuestión hasta la saciedad en el Boletín y Et
Monitor déla Veterinaria, peripítaseme dirigir un con¬

sejo, hijo de la esperieucia, á los alumnos de las escue¬
las de esta ciencia, para que no se dejen seducir por
ciertos escritos y conversaciones que les pueden acar¬
rear muchos males y ningún bien.

Recórranse las naciones mas aventaja,las en la civi-
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üzacion, en todo género de enseñanzas y en especial la
de la veterinaria y se verá que en todas se exije, sin
escepeion, el que los que ingresen sepan herrar, y en
el mayor número, que forjen una herradurade dos cal¬
das. Esto solo manifiesta que lo que debe haber en ve¬
terinaria son hombres especiales, con inclinación natu¬
ral desde jóvenes á emprenderla, verdaderos prácticos,
porque los teóricos no pueden hacer mas que daño.

En España, por desgracia, desde que se cerró la
puerta á ciertas carreras, se decidieron á estudiar ve¬
terinaria muchos jóvenes para quienes era completa¬
mente desconocido lo que es esta ciencia en su ejecu ¬

ción, y como su estudio teórico es facilísimo, con una
mediana inteligencia, resultó, que al ver la imposibili¬
dad en que se encontraban de poder ganar su subsis¬
tencia practicando en un pueblo, y que el único incon¬
veniente era no saber herrar, comenzaron á querer po¬
ner en ridículo esta parte importantísima, indispensa¬
ble de la veterinaria; ansiando su errónea, caprichosa,
infundada éinjusta separación; calificando con los epíte¬
tos mas ridículos, soezes y antipolíticos á los buenos y
leales profesores quese oponían á un absurdo tan inau¬
dito y procedente solo porque los inventores no sabían
herrar.
Los que ejercen y han ejercido, los que saben lo que

son los pueblos y los dueños de animales de trabajo,
están plenamente convencidos que lo que desean, lo
que facilita comer y aun dá créditées saber herrar bien.
La cura que de tarde en tarde se practica, no facilita
medios de subsistencia. Recordamos haber oido en una

Ocasión: «Si me dan á elegir entre un profesor que me
mate mi caballo ó mis muías por padecer una pulmo¬
nía, pero que me los conserve útiles por saber herrar,
y otro que me las cure, pero que me las estropee por no
ser buen herrador, prefiero una y mil veces al pri¬
mero. »

Como este escrito va dirigido á los escolares con la
idea de darles un consejo, muy adecuado al nombre del
periódico en que se va á publicar, les dirá un profesor
práctico, aunque no muy viejo, pues raya en los 46,
que procuren instruirse en el herrado que es lo que les
ha de facilitar crédito, honra y dinero, á no que, á pe¬
sar de ser poseedores de un diploma, quieran .satisfacer
sus necesidades siendo meros jornaleros, mozos de va¬
rias clases, puros escribientes ó engañando á cuatro
tontos con sus escritos. Consideren el estado á que se
ven reducidos los que salen de las escuelas sin saber
herrar y lo buscados que son los que poseen , como-es
debido, esta parte de la cienéia.

No hagais caso de palabras y escritos engañosos que
son el canto de la sirena de la fábula, semejantes cosas

alhagan pero mientras los pueblos sean pueblos y haya
quien posea animales, todos, todos sin escepcion pen-
-sarándel mismo modo que en el dia opinan. El aislar el
herrado de la veterinaria seria decretar la muerte de

los que se dedicaran solo á la cura y enaltecer á los
herradores; estos solos serian* los que tuvieren que tra¬
bajar. Así lo cree y profetiza, .Antonio Iglesias.

ZOOTECHNIA.

M'ei atavismo.

La palabra atavismo, derivada de atouws,abuelo, se

emplea en la cria de los animales domésticos para de¬
signar el parecido de los hijos á sus abuelos y aun bis¬
abuelos. También se usa en botánica para 'espresar la
tendencia de las especies híbridas por volver á su tipo
primitivo.—En efecto, en una famiba de animales de
la misma especie ó de la misma raza, se ve con fre¬
cuencia aparecer individuos que, por sus caracteres ó
por un sello aparente de su organización, se diferen¬
cian y alejan de sus parientes inmediatos, aproximán¬
dose y pareciéndose á alguno de sus antecesores, siem¬
pre bastante lejano. Este fenómeno que los naturalis¬
tas han designado con el epíteto de aíauísmo ha sido
apreciado y calificado de diversa manera por los ga¬
naderos y criadores Se ha considerado en general esta
desviación imprevista como una degeneración; los in¬
gleses la miran como retrogradacion, y los alemanes
como un salto hácia atras.

Procede la disc^rdancia de los criadores de (|ue no
siempre tienen una nocion suficientemente exacta del
influjo de los reproductores sobre su producto, de que
dan una importancia muy absoluta, y esclusiva á los
dos individuos, macho y hembra, que eligen para la
propagación, atribuyéndoles una fuerza muy ab.soluta
de trasmisión, y los aislan demasiado de sus antece¬
sores. Eljoaso retrógrado, e\ salto hácia atrás les parecé un
accidente porquele miran, haciendo abstracción de los
principiosquedominan, como la formación y confirma-
ciondelas razas. Es te sa/ío/iócía atrás nq es, en realidad,
mas que una particularidad en un conjunto dé fenó¬
menos del mismo órden. Para atraer el caso particular
al principio común, que- une los hechos de la misma
naturaleza, es por lo que se ha generalizado en zoo—
technia la significación del atavismo, empleando esta
palabra para representar una de las leyes que presiden
á la perpetuidad de los tipos en las razas como en las
especies.

En el fenómeno de la reproducción, mirado bajo el
punto de vista de la trasmisión de las cualidades del
reproductor al producto, desempeña aquel un papel do¬
ble: obra en virtud de su fuçrza propia, determinada
ella misma por el estado constitucional actual del in¬
dividuo, por su edad, por sus antecedentes, pOr los
influjos de todo género que ha sufrido; obra también
como representante de sus ascendientes que tienen, en
cierto modo, depo.siiados en él todos los gérmenes que
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ellos mismos hablan recibido de sus antepasados. Puede
considerarse esta doble acción como correspondiente
á un principio doble, á Una fuerza doble. El primero
es la herencia propiamente tal, el segundo el atavismo.
En efecto, como dijimos en el artículo anterior (1), la
herencia indica la acción inmediata y actual del repro¬
ductor, un influjo individual; el atavismo representa la
acción de los abuelos á distancia, un influjo colectivo.

Cuando la naturaleza dirige sola la marcha de las
cosas, estas dos fuerzas nunca son opuestas mas que
momentáneamente en sus tendencias; la fuerza con¬
centrada del atavismo atrae pronto al tipo común las
separaciones accidentales de la herencia. Es bien fácil
comprender como se establece esta unidad de es¬

fuerzos.
Si nos remontamos basta el origen de cualquiera es¬

pecie animal la encontraremos representada por una
pareja sola, teniendo caractères y aptitudes definidas,
en relación con el medio en que está destinada á vi¬
vir. Por estos dos primeros reproductores, tipo per¬
fecto y completo de la especie, el atavismo es nulo, ó
al menos no loma su procedencia mas que en la idea
creadora que ha engendrado la especie. La herencia
obra sola..Trasmite á los productos cuanto poseen los
reproductores de tendencias orgánicas y fisiológicas,
y como las condiciones biológicas subsisten las misraasi
estos productos no difieren en nada de sus parientes
inmediatos. Ellos mismos dan á sus descendientes todo
cuanto han recibido de sus autores. La herencia .sub¬
siste perfectamente confoiwe con el atavismo. Este ór-
den de cosas néda tiene de estraño por ser el regular
y constante de la naturaleza.

Sin embargo, si por-consecuencia de ciertas modi¬
ficaciones en las condiciones esleriores, en la abundan¬
cia-de alimentos, en la marcha de los fenómenos que
influyen en el desarrollo de los animales, determinan
sn energía, regulan su salud, se han manifestado va¬

riaciones individuales, han desaparecido pronto. Estas
variaciones nunca serán muy sensibles porque los in¬
dividuos siiéumben en cuanto-salen de los límites asig¬
nados por la'naturaleza á la habitación de. la especie.
Débiles y poco profundas < se han ahogado , destruido
por el efecto de las leyes que presiden á la union de
los sexos para la generación.
En el estado de libertad, los reproductores masfuer-

tes y'vigorosOS son los que esperimentan antes y con
mayor energía los fenómenos y nuevas apariciones del
celo. Sea qué los machos se dispulan las hembras por
la fuerza, sea qué las encuentren prontas y dóciles, la
posesión es el resultado de una elección, y esta elección
és determinada por el desarrollo de la fuerza reproduc¬
tora. La perpetuidad de la especie se encuentra tam¬
bién confiada á los reproductores mas enérgicos, y co¬
mo estos reproductores son necesariamente los que dan
(1) Véase el núni. 56.

los productos mas fuertes, al mismo tiempo de ser los
que descienden de los parientes mas vigorosos, los ca¬
ractères de la union primera .se conservan y trasmiten
enteros. Los reproductores débiles ó imperfectos son
eliminados. La especie subsiste constante por ella mis¬
ma. En cada generación adquiere mas fuerza el atavis¬
mo. Así es como las especies han llegado hasta nosotros
sin alteración, y que su fuerza de atavismo, de dia en
dia mas intensa, garantiza su perpetuidad sin trastor¬
no. El producto seguido por la naturaleza para asegu¬
rar la especie es pues la elección entre los individuos
de la misma familia.

Este mismo procedimiento ha dado resultados idén¬
ticos para los animales antesdomésticos y despues hecho
libres é independientes. Los caballos que en tal estado
existen en la América meridional abandonados por los
europeos y reunidos en piaras por el instinto' que los
atrae los unos hácia los otros, han adquirido una unifor¬
midad (le caractères que hasta se ha estendido á la
identidad absoluta de la capa ó pelo. Este hecho está
comprobado por todos los viageros y de preferencia
por Roulin'que ha hecho uii estudio especial, el cual sé
espiica como se esplican la formación y conservación
de las especies. El caballo mas vigoroso y potente por
su atavismo se ha apoderado de las yeguas mejor cons¬
tituidas, despues de haber vencido á sus rivales y ha
trasmitido sus caractères á sus hijos que han continua-

1 do su descendencia coratinicando ó imprimiendo su se¬
llo á sus productos: la unidad se constituyó pronto.

De- la misma manera se han establecido las castas y
las razas, es decir las variedades en realidad constan¬

tes (le nuestras especies domésticas. Dotadas estás es¬

pecies de la facultad especial de poderse acomodar á
medkíS muy diversos',- han esperimehtado las influen-^
cias particulares, y por Id tanto han adquirido aptitu¬
des y caractères propios en estos medios, conservando
no obstante, el tipo esencial de la especie. Los repro¬
ductores que han subsistido los mas enérgicos,-adap¬
tándose á estas modificaciones, son los primeros que han
estado encargados de trasmitirlas, constitüyéndoáe así.
en primeros autbres de la raza que con el tiempo se ha
fundado, bajo esté doble: influjo de causas modificadoras
siempre uniformes y de reproductores siempre selec¬
tos y elegidos en esta misma sangré. .

En este caso las dos fuerzas dé atavismo y de heren¬
cia so confunden; el individuo no tiene ni da mas que
lo que poseia y que h tibiera'sembrado cada uno de sus

antecesores; únicamente éontinúa la fuerza de sos as¬

cendientes y reproduce exactamente todos los carac¬

tères: la herencia se absorbe en él atavismó: la raza

sale fija, constante, constituyendo una'verdadera espe¬
cie zooíec/ímca; cada individuo noes mas que una prue¬
ba tirada otra vez de una página estereotipada.

Según estas consideraciones se comprende, que las
razas no se nos presentan ên la actualidad en las mis-
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mas condiciones en que se encontraban en los pri¬
meros días de sn existencia; el tiempo ha robustecido
el atavismo, de tal modo que nuestra acción para mo¬
dificarlas es sumamente limitada. Este es un hecho que
con demasiada frecuencia se olvida tener presente en
las discusiones referentes á la formación y mejora de
las razas y de las castas.

De esta manera de considerar la acción de los repro¬
ductores y constitución de las razas se deducen mu¬
chas consecuencias prácticas. La primera y mas impor¬
tante, y que en realidad las comprende todas, es que
no se debe jamás, cualquiera que sea el objeto que se
lleve, elegir un reproductor únicamente por él mismo,
aislar, al individuo de su raza, contar con la herencia
sin el atavismo, juzgar á un reproductor solo por su
conformación, y aun por su acción en una prueba, y
hacer abstracción de su procedencia, de su raza, de su
valor, como representante de sus abuelos es esponerse
voluntariamente á los resultados mas fatales é inespe¬
rados. Un individuo perteneciente á una casta selecta,
bien antigua, pero que se separase de ella por algunas
diferencias ligeras, accidentales, causaria menos daño
cómo reproductor, que un individuo mas aceptable
por sí mismo que procediera de una casta inferior, to-
davia no asegurada. En el primer caso la fuerza de ata¬
vismo corregiria lo que la herencia habia hecho per¬
sonal o individual; en el segundo caso, el influjo de la
herencia no podria luchar útilmente contra la acción
preponderante de los ascendientes, es decir que el ata¬
vismo no sabria perder sus derechos.

Así .se justifica el sumo aprecio que se ha hecho
siempre y el interés con que se ha mirado el conoci¬
miento de la genealogía de los reproductores, en cuan¬
tas naciones y localidades se han ocupado de la pro¬
ducción animal con la mayorinteligenoia, obteniendo los
mejores resultados; así se esplican los errores que han
cometido, los desengaños que han recibido y los reve-
sesque han esperimentado los criadores que han puesto
toda su confianza, todo el porvenir de su industria, en
la elección de reproductores que parecian escelentes,
pero coya superioridad pura y esclusivamenle indivi¬
dual no producía efecto útil, porque no poseia en el
atavismo la suficiente fuerza de trasmisión.

La precedente doctrina conduce á otras considera-
raciones referentes á las diversas operaciones que la
zoothecnia intenta en las razas yen las castas, esplica
la esencia é indica los resultados.

En la elección consanguínea 6 sistema de mejora
de las razas ó de las castas por sí mismas, sin recurrir
á la intervención de una raza estraña, el atavismo se

presenta como un obstáculo para las modificaciones
que se trata de obtener en una raza ó en una casta.
El obstáculo es frágil si la raza es incierta y por decirlo
así flotante; pero es mas potente si la raza ó la casta
es de origen antiguo. En efecto, es entonces loque es

por consecuencia de la acción prolongada de una série
de influjos que constituyen el arraigamiento indígeno
y en particular del ioflujo de los ascendientes que han
propagado los defectos que la mejora se propone cor¬
regir. La lucha será mayor si los defectos se refieren á
partes ó fracciones importantes en la economía, ysi los
agentes esteriores locales han tenido mucha mas parte
en la formación de la casta que las faltas cometidas
por la ignorancia, el descuido, abandono ó miseria de
•los ganaderos.

Sin embargo, en toda casta ó raza, en las mas ho¬
mogéneas y conslantes, como en las menos caracteri¬
zadas y menos fijas, existen siempre individuos que
poseen, las cualidades propias de la raza ó casta en
mayor conjunto y por lo tanto indican menos imper¬
fecciones, al mismo liempo de demostrar ya una ten¬
dencia á las modificaciones físicas que se quieren ob¬
tener. Aquellos servirán evidentemente para la raza
mejorada, y para asegurar su acción se tendrá cuidado
de modificar progresivamente las condiciones de cria y
de régimen, atacando de una manera racional los de¬
fectos que se quiere hacer desaparezcan.

El obstáculo opuesto por el atavismo no es mas que
parcial, y como las motlificaciones empleadas para com¬
batirle no introducen en la casta elemento alguno des¬
conocido, ninguno de estos gérmenes latentes del que
pueda temerse la aparición súbita y perturbadora, los
progresos conseguidos son reales, profundos, perfecta y
definitivamente adquiridos. La operación del criador
camina en armonía con el consumidor; las modificacio¬
nes del ganado se acomodan á las m^^bras de la loca¬
lidad.

En el cruzamiento, que no es mas que la absorción
de una casta ó de una raza en otra por el uso continuo,
esclusivD de machos puros de la raza ó casta que cruza
con las hembras de la casta ó raza local, ó sucesiva¬
mente con las hembras obtenidas en cada geracion: el
objeto es hacer triunfar el atavismo de la raza que cruza
sobre el de la cruzada ó local. Se llegará tanto mas
pronto y con mayor seguridad á este resultado cuanto
la casta cruzadora tenga mayor fuerza de herencia y
atavismo, sea mas constante, mas especial en las apti¬
tudes, mayor superioridad fisiológica de los reproduc¬
tores machos empleados. El trabajo de la absorción será
tanto mas rápido cuanto todos los influjos lleguen á ser
mas favorables á la casta ó raza que se quiere formar.
Luego, como se procede por el uso único y constante
del macho de la raza cruzadora : como cada generación
fortifica la acción de este tipo y debilita la del tipo lo¬
cal, se preve, fácilmente que llegará un dia eu queesta
quofle vencida, si hasta esta época no se suspende la
Operación. El result.ado es tardío, pero no dudoso, su¬
cediendo en el cruzamiento io mismo que con la me¬
jora por la consanguinidad; ambos son seguros, pero
marchan despacio.
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Entonces se produce un fenómeno del mismo órden
que el resultante de la union de dos individuos de di¬
ferente especie de un mismo género, cuando los pro¬
ductos de esta union no son infecundos desde la pri¬
mera generación: la especie mas potente por su atavis¬
mo hace desaparecer pronto á !a especie mas débil^
hasta el estretno de no encontrar indicios de esta úl¬
tima.

En la mezcla, operación que se propone la formación
de productos intermedios á los dos reproductores para
aplicar enseguida sus productos medios á la reproduc¬
ción, en cuanto se conozca que poseen y pueden tras¬
mitir la' combinación de aptitudes que se ha que¬
rido comunicarles, la apreciación del influjo propio de
cada atavismo y de cada fuerza individual de heren¬
cia. El producto intermedio oscila entre estas dos razas

componentes, y generalmente la que posee el atavismo
mas potente concluye por dominar á la otra. Este re¬
sultado final es tanto mas pronto, cuanto menoscuidado
se pone en volver á la raza amepazadade desaparecer;
siendo, por el contrario, tdnto mas lento,si se han pues¬
to los medios para debilitar mas el influjo de una de
las sangres mezcladas. Así, cuando se una un macho
potente por su atavismo á .una hembra cuya acción ha
sido primitivamente disminuida, el producto recibe del
padre-una impresión mas profunda y durable que le
aproxima mas al tipo paterno que al materno.

SECCION PRÁCTICA.

Enfermedad venérea de loa solípedos.

artícuto ii. (4 )

Enfebmeuad espontanea. Tal es el modo segun
el que esta formidable enfermedad se caracteriza
cuando es el resultado del contagio, y cuyo modo de¬
jamos manifestado en el artículo anterior; pero cuando,
por el contrario, se declara espontáneamente, no son
según Hertwig, lo,ssíntomas locales los que se manifies¬
tan primero. Prescindiendo de la parálisis y de) maras-
ípo, que no aparecen hasta que el mal se encuentra en
el máximum de su intensidad, son primero los síntomas
generales, como el decahimiento, claudicación, destila¬
ción narítica, erupciones cutáneas, tumefacciones de los
gánglios, etc., los que designan la invasion del mal.

Marcha. Sea como quiera el modo de manifestarse
la enfermedad en su origen, siempre tarda en recorrer
sus diversas evoluciones, no llegando á la terminación
favorable ó funesta, sino despues de trascurrir muchos
meses; hasta se ha comprobado que puede durar tres
añas.

(1) Véase el número anterior.

Importa designar que está sujeta á remisiones y pa-
rosismos muy notables; sea el que quiera el período á
que haya llegado, puede suceder que sus síntomas dis¬
minuyan por un tiempo determinado; cuando se exas¬

pera, sobrepuja en gravedad al grado á que antes ha¬
bla llegado, ó bien es menor. Otras veces se oculta tan

perfectamente que es difícil y aun imposible notar sín¬
toma alguno de su existencia.

En este caso puede originar los errores mas perju¬
diciales, cuando los animales en quienes se oculta de
esta manera se dedican á la reproducción , porque no
por esto pierde su propiedad contagio.'a.
Así es que se requiere el mayor cuidado Con los

animales que por sus antecedentes ó procedencia de
las localidades infestadas, pueden ser sospechosos.- la
menor tumefacción de los órganos estemos de la ge¬
neración, las claudicaciones sin causas apreciables, la
flexion de los remos, unacaida sin que pueda atribuirse
á ningún accidente; una sensibilidad algo exagerada
de los lomos ó de la grupa, deben dar la señal de alar¬
ma y determinar alejar de la reproducción los anima¬
les que tajes signos presenten. Sea .como quiera , solo
después de haber obtenido oscilaciones mas ó menos

largas y repetidas en su intensidad es comola enferme¬
dad llega á su fin:- rara vez se termina por la curación;
la naturaleza es casi impotente para producirla, y no se
posee contra el mal ningún medio eficaz.

La declinación se anuncia por lo común, por un ape¬
tito caprichoso, á veces por la anorexia; los ijares se
hunden, la atrofia aumenta en los inúsculas del 4ercio
posterior, se propaga á las partes anteriores y disemi¬
na por diferentes puntos; los ojos se hunden, la cara
se arruga y descarna, el animal cae en el marasmo. En¬
tonces la traspiración es fétida y se manifiestan los sínr
tomas del muermo; el cuerpo ,$e cubre de escoriaciones
en las partes exuberantes y sobrevienen las fracturas
huesosas, las roturas.ide los ligamentos, ocasionadas
comunmente por las caídas ó esfuerzos impotentes que
el animal hace para levantarse.
Por lo común speumbe en medio de la mas repug¬

nante consunción; otras veces, aj contrario, sobreviene
%

de pronto, cuando aparentaba estar en el estado mas

floreciente, ó bien es á consecuencia de enfermedades
irjter-recurrentes: las enteritis, neumonias de carác¬
ter tifoideo, cuyp éxito es casi siempre funesto.

Su mnrcAa, considerada en general, no esmenossin-
gular que cuando se la. examina en los individuos. Su
invasion coincide siempre con la época de la monta, y
por lo tanto es de.maczo a junio caaado aparecen los
prlqieies síntomas, aouqiie también suelen óbservarse
algunos casos retardados en julio y agosto. Al año si¬
guiente se presenta en mayor escala, mientras que des¬
aparece ó se apacigua mucho al tercer año de su exis¬
tencia; pero entonces reaparece casi siempre en una
localidad próxima á la asolada. Solo se ha visto en
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este carácter del mal un efecto de la influencia epizoó¬
tica.
Puede esto proceder mucho de los cuidados que se

tiene en los parajes infestados f)ara detener el conta¬
gio; de las venias de los animales sospechosos y de las
emigraciones (jue hacen hacia otros sitios, donde van á
diseminar los gérmenes ocultos que en sí mismos en¬
cierran.

Autápsia.—En la hembra. La mucosa de la matriz
está engruesada, equirnosada, de un rojo oscuro ó agri¬
sado; en el interior de este órgano mayor ó menor
cantidad de una materia mucosa ó purulenta , blanca,
amarillenta ó de color de chocolate, análoga á la que
salla por la vulva durante el curso de la enfermedad;
es tan considerable la 'cantidad de este liquidó que la
matriz está distendida como por un feto mas ó menos
próximo á su completo desarrollo.—Nunca liemos en¬
contrado el menor indicio de ulceración en esta mucosa

aünquealgunos observadores, cuyomimbro es muy li¬
mitado, hayan dicho haberla, encontrado.—Los ova¬
rios están abultados y contienen mayor ó menor nú¬
mero de quistes llenos de una materia serosa y sangui¬
nolenta; pero ha lugar á creer que esta . le^on no es
particular á la enfermedad del cóito.
En el macho. En el tegido celular infiltrado del

prepucio hemos encontrado utia vez las venas obstrui¬
das por coágulos sanguíneos'decolorados, duros y ad¬
heridos.—La uretra no presenta mas alteraciones que
las designadas al-'tratar de los síntomas; la mucosa de
las vesículas seminales está roja, lívida y contiene una
materia amarillenla,'espesa, y de aspecto purulento,—
Los teítículos no siempre están alterados: en 'algunos
casos están nomo atrofiados bit medio del tegido celu¬
lar subdartróico lendurecido' é infiltrado de serosidad
amarillenta; otras veces han aumentado de volúmen, su
tegido está bland uzeo, agrisgdO ó rojo y aun oscuro. Se
han visto induraciones como tuberculosas y focos pu¬

rulentos; el cordon testiGuíar, el epididimo, están en¬

gruesados y por lo común rodeados de depósitos
de materia amarillenta,'^ de aspecto hyalino y de con¬
sistencia ge]alino.sa,' Ya hemos indicado las 'altera¬
ciones de-estes órganos designadas por Knawert.—
La mucosa.'de la pelvis renal, de los uréteres y vejiga,
en él macho y. on la hembra, presenta el mismo aspecto
que la de la matriz yes segregada una materia en su
superficie. Por escepcion hemos encontrado 1,as pelvis
penales llenas de una sustancia parecida á la miel, por
Sil aspecto y consistencia.
/Además de las infiltraciones serosas ó de las indu-

raoiones-ifle algunas parles del tegido celular esterior,
particula.rmenle de los Organos genitales estemos, se
eaotientran los músculos de un aspectodeslustrado, ama¬
rilleólo;-, fáciles de desgarrar", sobre todo cuando están
emaciado-s.Ensusinterslicios existen infiltraciones san¬

guíneas gelatÍBOsás;.abundantes en el trayecto dç los

nervios isquiáticos y hasta insinuándose entre los ma¬
nojos de e.stos cordones,

j Los huesos, y sobre todo los fémures y costillas son
notables por su fragilidad; su tegido esponjoso suele
estar infiltrado de sangre negra ó de materia gelatino¬
sa, amarillenta, quedan á siis cortes un aspecto mar¬
móreo: este tegido parece "reblandecido, como el pe¬
ríodo de vascularización del raquitismo —En las arti¬
culaciones, y por lo común en la coxo-femoral, los car-

'

tílagos están inyectados, reblandecidos; ulcerados; la
sinovia! y los repliegues de esta membrana engruesa¬
dos, dé un rojo oscuro, el líquido sanguinolento, entur¬
biado; el liganáénto redondo parece un cuerpo carnoso,

■

está reblandecido y aun roto, y entonces puede exis¬
tir una lujación mas ó menos completa de la articula¬
ción.

La sustancia gris ó blanca del encéfalo y médula es¬
pinal se suele con frecuencia encontrar sana; la cola
de caballo es la que parece mas inyectada y de un rojo
oscuro.—Aseguran, por el contrario, los ob.servadores
alemanes que el cerebro está reblandecido y próximo
á la disolución: sucederá lo mismo en la médula lombar

y sacra. La comisión de Tarbés ha comprobado tam¬
bién e.sta alteración.—La pia-madre y aragnoidea ra¬
quídeas se encuentran mas ó menos inyectadas; el lí¬
quido céfalo-rapiídeo por lo común aumentado, turbio
V sanguinolento; el plexo coroides como macerado en
este fluido.

i Los gánglios linfáticos intermaxüares, de la ingle y
pelvis se han encontrado, ep lo general, tumefactados
salpicados de manchas rojas'y oscuras, conteniendo fo¬
cos purulentos.

El corazón está blando, de color de hoja muerta, con
manchas oscuras, fácil de desgarrar como los múscu-
jlos voliintarios; pero las venas y arterias no presentan,
Ipor lo común, lesiones apreciables.

Los pulmones Sueíén estar ingilrgitadoS de sangre y
cubiertos de manchas oscuras; en tal caso no es infre¬
cuente éiicontrár en los senos frontales, engruè,sàda la
membrana y oscura, y en Su superficie coágulos '.sanguí¬
neos, duros y del grueso del dédO.

■ Por último, en elUúbo digestivo no se nófa liada en

algunos casos ; én otros la mucosa gástrica está en-
gruesadá de un rojo carmesí en el .saco derecho ; én el

, izquierdo hemos' visto una vez el epitelio' destruido éu
varios puntos,' dejando árdescubvérló ulceraciones"Sú-
^perficiales.-'Erá impbsiblé atribuir estus lesiones á la
administración de remedios mas ó menos cáusticos,
porque el animal no hábiá sido medicinado ; el híga'do
y él bazo están, por escepcion, abultados y reblande¬
cidos.

Todos los observadores están conformes en que la
sangre ésperimen.ta alteraciones, cuya intensidad está
siempre en relación con las de los órganos; cada vez
va siendo menos coagulable; su estado seroso aumenta
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conforme el mal hace progresos; en el cadáver hasta
se la encuentra negra, condensada ó coagulada, líquida
y con una consistencia á !o mas de una jalea de gro¬
sella. Rodloph asegura que pierde insensiblemente su
fibrina, pero que su suero y sus glóbulos predominan:
esta última aserción merece el que se confirme.—Exa¬
minada al microscopio, en un período adelantado de
la enfermedad, se encuentra que sus glóbulos se reú¬
nen en grupo de figura polígona. Son mas oscuros, ha
desaparecido su núcleo y su circunferencia como si
fuese de piel trabajada.

El esperma es tanto mas fluido y los espermatozoi¬
des tanto menos ágiles, cuanto mas ha progresado la
enfermedad. En los últimos tiempos de esta hasta se
encuentran glóbulos purulentos mas ó menos completa¬
mente formados.

El moco Utero-vaginal está compuesto en gran par¬
te, al [rrincipio del mal, de albúmina y de glóbulos
mucosos norfuales, cuyos bordes han terminado por re¬
traerse, adquiriendo un aspecto muy análogo al de los
glóbulos purulentos; conforme se va espesando se en¬
cuentra, en este fluido, mayor número de células epité-
licas que concurren á darle la apariencia de pus.

La materia de aspecto gelatinoso ó melado encon¬
trada en la pelvis renal, parece debe estas cualidades
á la macha cantidad de albúmina, teniendo en suspen¬
sion gran número de células epitélicas.

El fluido céfalo-raquídeo y la sinovia contiene mu¬
chos glóbulos coloreados de sangre , lo cual esplica el
color rojizo qué presentan estos humores.

Las investigaciones microscópicas que preceden las
hizo Mr. Lafosse con Herard, agregado que fuá á la cá¬
tedra de química en la escuela de veterinaria de To¬
losa.

Resumen de los síntomas, mXrgha y lesiones.—Los
principales síntomas que en un principio caracterizan
la enfermedad en la hembra y en el macho son: la tu¬
mefacción edematosa primero, despues dura,de los ór¬
ganos estemos de la generación, vesículas ó pústulas
miliares, seguidas de ulceraciones superficiales que sé
cicatrizan espontáneamente y que afectan á la mucosa

vaginal y á la verga. Una deyección muco-purulenta
y corrosiva por la vulva. Un color morbífico' amarillo
pálido, rojo ó azulado de ja vagina y del pene. Un es¬
tado catarral de la conjuntiva y de la pituitaria y la tu¬
mefacción de los gánglios inguinales é intermaxilares.
Una sensibilidad notable de los riñones y de la grupa
con dificultad en los movimientos del tercio posterior.

Despues del período de origen ó de principio se ob¬
servan síntomas de artritis, parálisis del movimiento,
atrofias parciales ó generales, erupciones de bubones
ectimatosos ó seudo-laraparónicos. Por último, como
fenómenos escepcionales notables, se puede comprobar
aun la lujación coxo-femoral y fracturas espontáneas.

Es raro que los animales curen, el mayor número

sucumben en un marasmo horroroso. En ambos casos la
duración total de la enfermedad puede variarentre dos
meses y tre§ años . Considerado el mal en su conjunto
presenta como carácter notable el no reinar en una lo¬
calidad tiias que durante dos ó 1res años; la abandona
trascurrido este lérlnino para manifestarse por lo co¬
mún en otro sitio próximo ó distante.
Entre las lesiones mas importantes de la enfermedad

se colocan: la alteración de la sangre, su fluidez, el pre¬
dominio del plasmo, la disminución y deformación de
los glóbulos rojos. La flogosis de la membrana genito¬
urinaria, la presencia en su superficie de mayor ó me¬
nor cantidad de un humor mucoso ó purulento, aso¬
ciado á numerosas células epitélicas. Por último, la in¬
yección del tegido esponjoso de los huesos, su reblan¬
decimiento, el del ligamento redondo y hasta su ro¬
tura.

En el artículo próximo nos referiremos á la etiología
de la enfermedad y á su contagio.

Caso monstruos» de la vejiga de la orina en iin cerdo.

El 30 de setiembre fui avisado por Gregorio Lu'-as, vecino
de esta ,*para que pasara por su casa íi inspec 'lonar uria ros
de cerda de su propiedad, la cual me dijo que esta'na lialdada
de atrás, y que desde que se poso en dicho estado, lejos de
aumentar, se le figuralva que ilja perdiendo de su peso; razón
por la que, queria matarla para el despacho público, .siem¬
pre que juzgase admisible el estado de su carne. Al dia si-
gúiente pasé y procedí á su reconocimiento, éncontrando,
que lo que el animal padecia era una parálisis completa del
tercio posterior , (paraplejia) y en vista de ella le aconsejé lo
que omito por no hacer relación con el objeto.
EM3 de octubre resolvió el sacrificarla, operación que con¬

fió á un matarife, el mismo que al tiempo de descuartizarla
observó con sorpresa, que la vejiga de la orina tenia un des¬
arrollo muy desproporcionado; esto dió ocasión á que el due¬
ño la enseñara á diferentes vecinos y conocidos, siendo él
motivo para que uno de estos me instruyese dé! fenómeno.
El dia 14 volví á casa del señor Lúeas, con el propósito de

hacerme con los datos que pudiera y tuvieran relación con

el indicado fenómeno. Para el efecto le supliqué rne demos¬
trara la vejiga; y le interrogué de varios modos, á fin dé
que me hiciera una relación , lo mas exacta posible, de cuan¬
to hubiera observado en su cerdo, desde el dia que lo com¬

pró, hasta en el que fué sacrificadó; á lo cual me satisfizo de
la manera siguiente: Que en cuanto á la vejiga sentía mucho
el no poder enseñármela, por haberla arrojado, para evitar
el que dos hijos que tiene pequeños se insinuasen y pugnasen

por ella; pero qqe creyese, sin la menor exigeracion , pues
sin estar la vejiga completamente distendida por la orina, la
cantidad depositada en ella escedia de cinco cuartillos, y que
:las paredes de este órgano tenían como medio dedo de espe¬
sor.

Res^vecto á lo que había notado en el animal el tiempo que
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lo^ itivo en su poilêr, me dijo; Que le compró do destete el 24
de noviembre del próximò pasado año, permaneciendo sin
novedird notable' hàsta (os primeros de ifiarzó , que fué cuan¬
do sé apei'cibió qde de los miembros abdominales se apoyaba
6on béslante dificultad: que á los pocos dias de observarle
en dicho estado, notóí'ijüe la emisión de la orina solo la veri_
fícaba al tiempo de la progresión ó marcha, y sin la actitud
ni ios esfuerzos que sé emplean y son necesarios en tal escre-
cióh; que á primeros de julio, cuando ya sé'hizo completa la
paraplejía , concibió la idea, de que si el orinamientO se' su¬
cedía únicamente al tiempo de la mar cha , y está ya no podia
tener lugar, dicha eserecion había de suspenderse por consi¬
guiente; en este casó y con el objeto de ver si podía favore¬
cerla j dice se le ocurrió el emplearla compresión de la r'e-
gion prepuviana, con cuyo medio conseguia que la afecluara
en algun tanto; y por último, riie manifestó queel cerdo cò¬
rnia y bebia como antes de estar enfermo, que era cuanto
el podia decinme' relativo al objeto. Es todo cuanto he podi¬
do inquirir, para demostrar déla raéjor manera ( según mi
posibilidad ) este accidente p^tajogigo tan poco frecuente.
Ahora bien: anjes de terminar este pequéfio trabajo, creo

de mi deber el esponer mi juicio facultativo mas ó menos de¬
sacertado. Con tal imposición y tomando en cuenta los datos
espuestos, digo: que una délas causas conocidas, ó alguna
desconocida, lesionó la médula espinal, dando por resultado
inmediato la anómala, influencia en el principio, y despues
carencia absoluta del influjo de lo^ ramos nerviosos que tenían
su procedencia por detrás del punto afectado; que esta falta en
la influencia nerviosa se hizo sensible, no solo en las masas mus¬

culares de la vida de relación , sino también en la membrana
de la vejiga y su cuello; mas como esta alteración, nerviosa
en nada influía ni impedia para que los ríñones siguieran
ejerciendo su función secretoria y. escretoria, y que ios uré¬
teres coatinuaseo depositando la orina en la cavidad; oística,
preciso era que esta llegara á su mayor llenura; todo esto te¬
nia lugar, cuando las paredes del órgano se encontraban pri¬
vadas de su contractilidad, y sucediendo por la misma razón
la falta déla actitud auxiliadora parala referida escrecioii,cual
es 1;» cooperación. dC; Iss contracciones musculares , la sepa-
cion de los miembros ab4ominales, etc. Faltando lodo,lo es¬

puesto y recibiendo la vejiga mas y mas, cantidad de orina;
ppr fuerza .habia de suceder una de dos. cosas: ó la rotura de
isus paredes,,ó el re.yertijnienta.de la orina : estoes', echarse
uera de la vejiga lo que sé llama por rebosamiento como su¬
cedía; mas por este medio no era.posiblo.sino la salida da una

pequeña porción de la contenida y resultaba que la restante
quedaba distendiendo conslanlemenle las paredes del órgano,
de mismo modo que podia hacerlo un cuerpo mecánico: unido todo
esto á la reabsorción urinosa que naturalmepte habia de tener

lugar en sus membranas, y al desequilibrio que en la funclou
de ásiniilacion v desasimilacign hubo; de suceder,, visto su re-,
suilado hipertrófico, pudiendo tal vez ser causa de esta hi ¬

pertròfia la enunciada carencia del influjo del sistema ner¬
vioso espinal, dejando por dicho accidente , el que.el sistema,
que preside á las funcionas nutritivas influyera pon integridad

y esceso, en virtud á no ser distraído por él interioh Blstas
son las razones conque yo rae doy sati.sfaccion (incoinpletaj de
como esta alteración ha sido llevada á tan demostrable estado.

Me ha parecido conveniente dar a; conocer e.ste hecho tarn
poco observado, ya por la pequeña utilidad que pueda re¬
portar a mis comprofesoresj en su práctica, como también,
porque pudiera haber alguno quq quisiera ocuparse de él y
demostrar lo que yo he querido hacer lleno de duda y descon¬
cierto.

Campo de Griptana 18 de noviembre de 1860— Dairiel Pi~
tarro.

Modo de evitar ios malos efectos del éter ó del
cloroformo.

Cuando-un animal esperimenta la inhalación de los vapores
del éter, del cloroformo, etc., se admite la opinion algo gene¬
ralizada de Ozanam, su economía tiende á libertarse destru¬
yéndolos por la combustion respiratoria; y cuando la anestesia
sobreviene, es que la sangre se encuentra sobrecargada de un
esceso de estos vapores que el aire aferente á los pulmones no
puede baslar para quemarlos.

Lo mas radicalmente capaz de neutralizar el agente sopo¬
rífico, es el principio que le ataca y le consume conforme pe¬
netra en los capilares sanguíneos, el cual es el oxígeno. Interin
se le hace absorber vapores somníficos, si se deja que el ani¬
mal inspire al mismo tiempo, no el aire común, como en el caso
natural de la práctica, sino oxígeno puro, tal vez no se dor¬
mirá, ó al menos no lo hará sino, dpspues de mucho tiempo,
y consumiendo gran cantidad de sustancia hipnótica, sé con¬
seguirá un sueño muy ligero y de corta duración.—Y si ha¬
biendo dormido convenienteniente á otro animal, se le hace
respirar gas oxígeno, despertará mucho mas pronto que Si
durmiendo hubiera inspirado aire atiposférico.

Si se ha sobrepasado el tanto de tolerancia de la economia,
si los latidos del corazón son imperceptibles, la respiración pró¬
xima, á suspenderse y la muerte inminente, introdúzcanse en
las vias bronquiales del moribundo gas oxígeno y se le verá
pronto volver en sí.
En vista de esto aconseja Ozanam se tenga siempre á mano

una vejiga con oxígeno cuando se eoipleen anestésicos á fin de
evitar el peligro y la responsabilidad del profesor.
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